
QUE EL Q8!S?a 

C L E R O Y F Í E L E S DE S U D 1 0 G E 8 

SOBRE LA FUNDACION DEL 

S E M I N A R I O . 

B X 8 7 4 

• A 4 9 

S 4 

c . l 
BASQUE A. 





1 0 8 0 0 2 7 0 2 6 

; w 
u J Ü V E ^ U D t a b a s Q ^ Caj^Uonsim 

CALLE KL CMCOO^0" «'«• 3 • fl^OíéC« U n i v e r s i t a r i a 



- A 
A 

? cb 

FONDO EMETERIO 
VALVERDE Y T E L L E Z 

NOS, JOSE PERFECTO ÁMEZQUITÁ Y GU-
TIERREZ, por ia gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica, Obispo de Tabasco. 

A N U E S T R O V E N E R A B L E C L E R O Y A T O D O S L O S F I E L E S DE N U E S T R A D I Ó C E S I S , G R A C I A , 
S A L U D Y P A Z E N N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

Il.Mt E K A T *LÜO-VASA AFTUSSD SV LUCEOS. 

El «ra uiva aíitorcba, que «ri'.sa j alambraba. 
S. Juas. C. r. V. 

(1) Mat. C. ra. Y. 4> A. " i 1 
(2) II). V, 5 et 6. 

eí carácter de aquel hombre extraor-
X -̂.p- dinario, de aquel famoso predicador de la 

¿ p penitencia en las riberas del Jordán, de 
Juan Bautista: moraba en las grutas del desierto, 
su estrecha túnica era de pieles de camello, su ce-
ñidor de cuero, y se alimentaba con langostas y 
con miel silvestre; (1) pero su voz, autorizada con 
los ejemplos de una vida sin mancha y unas cos-
tumbres tan austeras, al resonar en el desierto, 
desiertas dejaba á Jerusalem, á la Jndea v á to-
da la comarca del Jordán; pues atraía hacia él, 
turbas inmensas que venían á escucharle hirien-
do sus pechos y confesando sus pecados. (2) j 

¿Quién nos diera aquí junto ai Grijalva una 
gruta siquiera para fundar una escuela parecida á 
la que, próxima á las riberas del Jordán, estableció 
el Bautista! ¿Quién nos diera al menos un medio 
centenar de jóvenes, de alma tan inocente como la 
de Juan , que vinieran á constituirse sus discípu-
los, en la austeridad de una vida de abnegación y 
de sacrificio? 
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Dios, Señores, Dios puede proporcionarnos j 
ambas cosas. Pidámoselas por el bien de su Igle- j 
sia, por el bien dé Tabaseo, por el bien nuestro. 

Hoy por lio,y, donde vivamos, allí estará la j 
•grata, alK la escuela. Jesús, que santificó en el 

seno materno á su precursor, podrá prevenir con j 
su gracia, entre la generación que se levanta, á los \ 
precursores del bien para Tabaseo, á los candida-
tos para el apostolado de-nuestras riberas que a- \ 
llanarán, no lo dudéis, el camino al progreso ma-
terial, intelectual y inoral de estas comarcas. E l 
Espíritu del Señor, que descendió visiblemente 
sobre Jesús en el Jordán y sobro el apostolado en | "W-> 
el cenáculo, vendrá, s i lo invocamos, sobre el apos- \ 
tólico Colegio que el Corazón de aquél adorable j 
Salvador, prepara á la-naciente Diócesis. Ya cele- j 
bramos un novenario de misas al Espíritu Santo, j -
en la Catedral, para consagrarle nuestro ministe- > 
r||> Episcopal y pedirle lo haga fecundo para el | 
bien. Aliora celebraremos otro, y exhortamos á los < 
párrocos á qué, siguiendo nuestro ejemplo, lo ce- J 
íebren también en sus respectivas parroquias, [ 
rogando de un modo especial á aquél divino lis- j ^ s 

i píritu, descienda sobre esta escuela eclesiástica, ; 
para iluminarla é inflamarla. \ 

La necesidad y la importancia de ella á nadie j 
; en 'Tabaseo se le oculta. La experiencia lia demos- < 
j trado con tristísimos ejemplos, que los pueblos sin j . 
¡ sacerdocio ó con un sacerdocio que 110 corresponda < 
¡ á la altura de sumisión, por religiosos que sean, \ 

van á parar en su abandono á la superstición (!) j 
> y al fanatismo, (2) de donde no hay más que un \ 
j paso arla barbarie. Sí, Señores, porque yá lo sa- j 

(1) Superstición, Culto que se dá indebidamente, ó de un j 
modo indebido. (Die. de la lengua.) I 

(2) Fad jpio. %.. laeídad ó fuior en defender opiniones ? 
erróneas tifr religión. (I)ie. de la lengua.) > 

S E G U N D A 

béis, la Religión líos sacó de la barbarie; y cuando 
ésta se desvirtúa ó se ausenta, aquella recobra sus 
derechos: testigo entre otros, el Africa de hoy, tan 
floreciente en la época de los Agustinos y Cipria-

< nos. Sociedad sin religión, es una utopía, ó mejor 
| dicho, es un delirio délos que gustan de soñar en im-
j posibles. Más fácil es, decía Plutarco, sin suelo e-
S diíicar una ciudad, que fundar sin religión un pue-

blo. Pueblo sin religión, un pueblo ateo, nunca lo 
hubo ni lo habrá jamás, porque es un imponible; y 
nosotros hemos visto despoblarse las ciudades pol-
los odios, los rencores y las venganzas crueles, con 
los duelos y asesinatos que la siguen: frutos amar-
gos de la indiferencia religiosa ó del ateísmo prác-
tico que viene á ser lo mismo. 

Es que la Religión que liga á los hombres con 
Dios, los une entre sí mismos. Romped aquel sa-
grado lazo y todos los- vínculos sociales se habrán 
disuelto; por lo que siempre será una gran verdad 
el nunca bastante repetido dicho de un apologista: 
" La primera piedra- de toda sociedad fus siempre un 
altar y cuando esta piedra ¡ta desaparecido, la socie-
dad ka desaparecido también con ella" (1) Pero ese 
altar reclama al sacerdote, como llevamos dicho; 
pues sin la presencia de este, el altar será profana-
do por un culto material y hasta sacrilego. El al-
tar reclama al sacerdote, sí, pero un sacerdote dig-
no de su nombre: sacerdote como los que nos es-
táis pidiendo. \ 

Xos pedís sacerdotes ilustrados, tenéis razón; 
porque los sacerdotes han de ser la luz del mundo, 
(2) y la luz que no a l u m b r a . . . . ya: no es luz. j 
Queréis sacerdotes ilustrados, y con justicia, pues \ 
que, según las palabras del Divino Maestro, deben j 

(1) Augusto íTicolás. • 
(2) M.'itth. C. 5. V. 14.- < 
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enseñar á las »aciones; (1) han de ser los guías de 
los pueblos, los maestros de vuestros hijos, los di-
rectores espirituales de vuestras hijas y de vuestras 
esposas, vuestros consultores y amigos; pero si un 
ciego guía á otro ciego, decía "el misino Jesús, am-
bos se precipitan. Pedís sacerdotes santos, y pedís 
bien, pues los sacerdotes son la sal de la tierra, (2) 
ios que han de preservar las públicas costumbres 
de la corrupción, y allanar, con el ejemplo de su 
vida, la senda que han trazado con la luz de su 
doctrina; y el sacerdote corrompido, si aun es sal, 
porque no ha podido perder su carácter, es sal en 
putrefacción que para nada sirve yá sino para ar-
rojarla y que los hombres la conculquen: ad ni-
lukm valet ultra nisi ut miitatur foras et concul-
cetur ah Jtomimbus. (3) Necesitamos, pues, sacer-
dotes ilustrados y virtuosos, que ilustren con sus 
enseñanzas y edifiquen con sus ejemplos, imitan-
do así á la luz del Sol, que ilumina y calienta, 
fecundando: han de ser como el Bautista, antorcha 
que ardía é iluminaba: erai lucerna arden* et la-
cen» (4) Formarlos así, es el objeto de la escuela 
que llamamos Seminario y que tenemos el deber 
de fundar por prescripción del Tridenlino y reco-
mendación especial del Pontífice Supremo." 

¿las para realizar esta importante fundación, 
tenemos necesidad del auxilio de Dios, que espe-
ramos, y de vuestra cooperación, que os pedimos en 
esta segunda carta pastoral, p o s " la negaréis? No 
lo tememos. Vosotros que de fuerza ó de §rado 
contribuís con vuestras rentas para el sostén de 
los liceos, institutos y escuelas profesionales, en 
donde se forman vuestros legisladores, tribunos y 

(1) Matth. C. x x v i n . Y. 19. 
(2) 'Mattli. C. v. V. 13. 
(3) Ib. 
(4) Joann C. v. Y. 35. 

SEGUNDA i 

magistrados, vuestros militares é ingenieros y 
hasta vuestros comerciantes é industriales, os ne-
gareis a contribuir para la formación de vuestros 
sacerdotes, párrocos, canónigos v obispos? ¡Av, no 
benores, no podemos creerlo. Cuando hasta al ex-
tranjero enviáis vuestro contingente para acrecen-
tar pl lujo de sus magníficos colegios, famosas es-
cuelas politécnicas y espléndidas universidades 
em-iando a vuestros hijos á educarse allá, lo nega-
reis a México, á Tabasco? No, Señores, hombres 
tan ilustrados como vosotros, tan entusiastas por 
la gloria y engrandecimiento de esta pátria queri-
da, que con tantos elementos de prosperidad, en 
las riquezas que guardan sus minas, en las precio-
sas maderas que forman sus bosques de perennal 
verdor, y en los fecundos génios que nacen bajo 
su cielo azul y en su clima delicioso, está llamada 
a ocupar mejor lugar entre las naciones cultas del 
3 nevo Continente, ¿desdeñaréis el tender una ma-
no protectora á un instituto de ciencias, á un san-
tuario del saber, á un foco de luz v verdadera ilus-
tración, como es el Seminario que tratamos de 
fundar? §m dónde estaría entonces vuestro patrio-
tismo, vuestro amor al progreso del país que os 
vió nacer? Si hasta hoy justificó vuestra conducta 
el legítimo deseo de procurar á vuestros hijos edu-
cación mejor que la que podíais aquí proporcio-
narles, ¿qué perdón mereceréis en adelante, si no 
solo seguís protegiendo la industria extranjera con 
mengua de la nacional, enviando vuestras precio-
sas maderas al extranjero para comprarlas despues 
elaboradas por la industria fabril de ultramar, si-
no que aun os empeñáis en hacer extranjeros á 
vuestros propios hijos, pagándoles el viaje y en-
viándolos con vuestros tesoros, para que allende el 
mar, una mano extraña les imprima la forma del 
extranjerismo en costumbres, en ideas, y, lo que es 
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) peor todavía, en religión distinta de la que profe- j 
! sais! Cuando podíais aun con económicas ventajas" < 
\ contribuir á la fundación de escuelas nacionales y < 
\ aun provinciales, que satisfaciendo vuestras no- í 
$ bies aspiraciones en cuanto al porvenir de vues- > 
\ tros bijos, sin tan grandes peligros ni tantas des- \ 
\ ventajas, serían la honra del Estado y ia gloria de ) 
> México, engrandeciendo así al país á quien todo j 
i lo debéis. Más patriotismo, Señores, más religión i 
) y á fundar el Seminario. ) 
J A i efecto, hay que proveernos de plantel y de j 
{ semilla. Para la iglesia que nada posee, todo lo í 
< habéis de dar vosotros. E l plantel podría fundarse í 
¡j hasta en una gruta, y por hoy bastará nuestra rao- J 
l rada. Por lo que respecta á la semilla, necesitamos 
> genios que puedan ser lumbreras de ciencia, índo-
) les que puedan ser tipos de virtud, como llevamos J 
> dicho. Ambos produce el privilegiado suelo de í 

Tabasco: inteligencias precoces y fecundas, indo- í 
j les bellas por su ingenuidad, su docilidad y su dul- í 
j zura, tales son vuestros hijos. Dádnoslos, pues, í 
\ aunque sea desde la cuna, ó al menos desde el pri- j 
'» raer albor de su ra/ón, que el Corazón sagrado de ¡j 
> Jesús, á quien hemos consagrado nuestra escuela \ 
) elemental, es "buena nodriza," su sangre no es \ 
> virus que emponzoña, sino linfa que lava y purifi-
l ca, savia divina que da virtud hasta los pámpanos í 
] que broten de cepa dañada. j 

Pero ¿cómo, nos diréis, os vamos á dar á núes- j 
> tros hijos para que los alberguéis en una gruta y j 
j los eduquéis en compañía de anacoretas'? Los tiem- \ 
j pos cenobíticos pasaron.... ¡Ay! Señores, no tengáis £ 
? miedo, que cuando en la edad inedia, los nobles j 
< entregaban á sus niños, apenas destetados, á los 
í cenobita«, los claustros -produjeron á un Sol délas 
) escuelas y á un Bernardo. Que vale más que gaar-
\ den su inocencia en loa ar; tros del desierto como 

Juan Bautista, y conserven su fé á la sombra de 
una ermita, con los candidatos del Santuario, que 
vayan a morar en los famosos Ateneos del Tie-
jo iiiuneto, o en las soberbias Universidades de 
la región septentrional de nuestra joven AÉié-
nca, para educarse en compañía de escéptieos ó 
inoiferemes. Tiempo es yá de que abrais los-o ios y 
seáis algo mas positivistas. " 

•j» i ' o ^ c i s tambicii abrir la Historia, la historia 
de aquellos tiempos que se suelen llamar del >-e^o-
f ^ J f W sin hablar del Seminario conciliar 
de ^ex ico coii su Póifciñcia universidad, ni del cé-
cbrePaiamxia-iodela Puebla, cunas de esa pléyade 

de sabios y ̂ m osos eruditos cuyos nombres guardan 
Z ^ f con respeto, los Semi- i 
narios ae f a l l ado l id y de Cuadalajara. como ver- : 

ciaderas universidades científica«, recibían en sus S 
amas hasta dos mil alumnos. §Hos fueron oían- í 

í f / e s tle obispos, escuelas de doctores teólogos v 
nabnes jurisconsultos. All í se formaron esás°em¿ 

! ü e i \ c i f ¥ s?be3'> ^onra y prez de México; esas 
• verdaderas ilustraciones científicas y literarias, 

gloria del pulpito, de la tribuna v foro patrios 
, q u e P < * ^ r o n , vuestros grandes hom-
ores aquellos que habéis elevado á la apoteosis, 
los «Juárez, los Degollado, los Lerdo de Telada 
y tantas celebridades de hoy, por haberse? eduea-

j do en Seminario? j 
Pero qué resultado puede dar, replicareis, esa 

i mezcla jóvenes sin vocación, en mi Seminario 
destinado por su institución á formar Clérigos« 
Señores, el embrión de los seres no se caracteriza', 
smo despues de haber pasado su primer desarrollo 

; que pudiéramos llamar rudimental. Así no es fá- ! 
cil conocer los designios de la Providencia sobre !: 

un joven, smo después de un grande estudio deob- • 
servacion sobre sus inclinaciones y aptitudes. En-

k - ' 
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í Instruidos en todo w l m ' i ^8eilcia ¿ 
bituados á la d S o ^ * ^ 

I ^ que sean p o b r e r o M S l ^ T 
) como los Sol laño;'pues teni(Ldo L « f , ° C o n d e s 

nadas, podrán ser í n m l ^ i 7a dotes mencio-

ía perfección, ta'CSto 1 L f T f ^ 

i c ^ f ^ M ^ m ^ 
eutx'elos L a W t k l a j-

| . _ _ H e m < " S e m i n a r i o é n m e n o r , m a . 

(1) Dan. C. I. V. 4-, 

SEGUNDA 

yor: en el primero se dará la enseñanza prepara-
tona y en el segundo, la profesional. E l programa 
de aquella tiene tal extensión, que bien puede in-
comodarse a las distintas can-eras profesionales sin 
perjuicio Y con notables ventajas para la eclesiás-
tica. Meló aquí: 

E l estudio de la Religión preside á todos los 
cursos cual lo exije su excelencia y su influencia 
trascedentai en las costumbres. E n la enseñanza 
de el a se procede gradualmente, desde el catecis-
mo elementel el de perseverancia y la ciencia a-
pologetica de la Religión, hasta las profundidades 
de la Teología: cada clase tiene su curso especial, 
ademas de las lecciones orales que todos los alum-
nos reciben cada día en la ultima distribución de 
la tarde. 

SEMINARIO MENOR. 
CURSOS PREPARATORIOS. 

CLASE PRINCIPAL. 
Latín y Griego. 
Latín y Griego. 
Latín y Griego. 

A Ñ O S , 
í? 
2o 

3o 

ANOS. 
Io 

Lógica, Outología y 
Matemáticas. 
Metafísica, Física y Química. 
Etica, Zoología y Botánica. 

SEMINARIO MAYOR. 
CURSOS PROFESIONALES 

CLASE P R I N C I P A L . 
Teología dogmática. 

Teología dogmática. 

Teología moral. 

Teología moral. 

Derecho canónico. 

Dereclio canónico. 

ACCESORIA. 
Francés. 
Francés. 
Castellano 
.V Retórica. 
I n g l é s . 

I u g l é s . 
G e o g r a f í a é 
H i s t o r i a . 

ACCESORIA. 
Historia ecle-
siástica. 
Hermenéutica 
sagrada. 
Escr i tora sa-
grada. 
Liturgia sagra-
da. 
Disciplina 

eclesiástica. 
Procedimientos 
eclesiásticos. 

WIY0SÍMB K 
BiMle'sH 
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5 Distribuidos los años que comprende la ca-
i rrera de los candidatos del Santuario, y los prepa-
5 ratorios para las distintas profesiones que pueden 
\ abrazar los alumnos que se nos confien, réstanos 
\ distribuir el año escolar y él tiempo en cada uno 
\ de los días hábiles que le forman. 
{ E l año escolas- tendrá diez, meses contados 
\ desde él 18 de Setiembre hasta el 18 de J alio, sin 
i rnás interrupción que la- de quince días al termi-
< nar la cuaresma, que serán las vacaeior.es de Se-
\ mana Santa, y comienzan desde el jueves de la Sc-
\ mana de Pasión para terminar el de Páscua, 

Habrá todas las semanas jm día de asueto, que 
í será el jueves; pero los Domingos y fiestas, des-
l pues de las distribuciones religiosas, habrá algu-
\ lias horas de estudio y clases accesorias, aiternan-
\ do con recreos extraordinarios. 

Todos los días el tiempo se distribuirá de la 
\ manera siguiente: 

A las 5 se levantarán y harán el aseo de su per-
< sona. 
J „ „ 5 j Ejercicio de oración y misa. 
\ „ „ 6§ Desayuno y descanzo. 
í „ „ 7 Estudio. 
\ „ „ 8 .Clase. 
J „ „ 10 Descanzo. 
j „ „ 11 Estudio. 
\ „ ,, 12 Refectorio y recreo, 
í „ „ 1 | Estudio, 
j „ „ 2 Clase, 
j „ „ 4 Recreo. 
5 „ „ 4J Estudio, 
j „ „ 5 | Ciase accesoria. 

„ „ 6§ Rosario y lecciones orales de Religión. 
„ „ 7 Cena y recreo, 

j ,, „ 8§ Ejercicio de oración y acostarse. 

SEGUNDA 

A las 

11 5 5 

5 ? 5 5 

ii ir 
ii ii 
ii ii 
i.i ii 
ii ii 
ii ii 
ii ii 

DIAS DE ASUETO. 

5 Levantarse y hacer el aseo de su perso-
na, oración, misa y desayuno. 

7 Paseo. 
11 Clase de urbanidad. 
12 Comida y recreo. 
2 Rosario y clase de canto. 
3 Recreo. 
5 Estudio. 
6 Clase accesoria. 
7 Cena. 
8J Oración y acostarse. 

DOMINGOS Y DIAS DE FIESTA. 

A las 5 Levantarse etc. como de ordinario. 
„ ,, 5 | Oración y preparación para la comu-

nión. 
„ „ Misa. 
„ „ 7 Desayuno y recreo. * 
,, „ 9 Estudio. 
„ „ 10 Recibir visitas ó recreo. 
„ „ 11 Clase de religión. 
„ ,, 12 Refectorio y recreo. 

2 | Plática moral-
3 Vísperas y en seguida recreo. 
5 Estudio. 
$ Clase accesoria, 
7 Cena. 

Declamación. 
8 | Oración y acostarse. 

Pa ra imprimir en el ánimo de los jóvenes los 
hábitos virtuosos, acostumbrándoles á llevar desde 
muy temprano el yugo del Señor, emplearémos 
todos los recursos que la Religión nos ofrece en 
sus enseñanzas y en sus prácticas. Además del es-
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ludio que diariamente liarán de una lección del 
texto correspondiente, de que hablamos ya, y las J 
lecciones orales que recibirán todos los días en la > 
Capilla, se les exhortará á tener un Director espi-
ritual que les ayude á ser buenos, con sus luces y 
consejos y con la gracia que se les comunicará por < 
medio de los Sacramentos de la penitencia y de hi j 
eucaristía, medicinas espirituales que, como dice 
el pequeño catecismo, nos -sanan y justifican. 

Fuera de estos medios ordinarios, se emplea- J 
ra como recurso extraordinario, la práctica de los | 
ejercicios espirituales, la cual tendrá lugar en el j 
retiro de tres días que harán los alumnos al entrar 
al Seminario -y al prepararse para el cumplimien-
to de la Iglesia, ántes de salir á las vacaciones de 
Semana Santa. 

Aquí sería oportuno manifestaros los recur-
sos que nos proponemos emplear para procurar el 
perfeccionamiento intelectual de nuestros alum-
nos; pero en la imposibilidad de decirlo todo, nos 
bastará insinuar: que trabajando porque un joven 
sea bueno, se logra que sea aplicado, laborioso y 
santamente ambicioso de llegar por el cultivo de 
sus talentos, á la conquista de aquellos lauros con 
que se corona la frente de los sabios; pues el joven 
virtuoso sabe que Dios castigará al siervo indo-
lente que deja estériles los talentos con que se le 
ha dotado, escondiéndolos perezoso, ó no llegando, 
con sus esfuerzos, a l a gloriosa meta que su alta mi-
sión leseñalara. "Sed sabios, decíamosno hámucho, 
apostrofando á la estudiosa juventud de un semi-
nario, muy sábios, cual corresponde á los maestros 
del mundo, á los que han de dominarle por el pen-
samiento." 

E l cuadro de honor, las conferencias científi-
cas, los concursos literarios, en una Academia de 

; candidatos y laureados, los exámenes de trimestre 

SEGTTNDA .1-3 

V los anuales, cuvos resultados vera la mz publica, 
serán otros tantos medios de emulación para ios 
campeones del saber que se presenten a la pales-
tra en las públicas aulas de nuestro Seminario. 

Próximamente vamos á encargar, con los re-
cursos que nos proporciona la Jun ta protectora 
que acabamos de instalar, una coleccion de apara-
tos de Física, una colección de Zoología, y losutiles 
é instrumentos m á s i n d i s p e n s a b l e s p a r a p r e p a r a r »11 

pequeño laboratorio de Química y un observatorio. 
E n cuanto á condiciones higiénicas, alimen-

tación, paseos v todo lo demás que concierne al 
desarrollo v conservación de las fuerzas físicas de 
nuestros educandos, no perdonaremos sacriinno 
para proporcionarlas á su objeto, al clima, a b m 
dad v al temperamento de los alumnos. ^ E l etah-
cio de nuestra habitación, qne vamos a ampliar 
todavía más, ofrece las mejores ventajas que pu-
dieran desearse en Tabasco. Los paseos por agua 
v por tierra á los sombríos bosques y pmtorezcas 
Ves-as que bañan las aguas delGrijalva, proporcio-
narán á nuestros jóvenes, frescas mananas y agra-
dables tardes para solazarse y volver con nuevos 
bríos á sus tareas mentales. 

M) falta ya sino que nuestro dorado sueno se 
convierta en realidad. Así lo esperamos, confian-
do en Dios, v después de Dios, en la entusiasta a-
codda v el voto de universal aprobación que dari 
á nuestro proyecto las personas principales de la 
Capital, las cuales se proponen secundar nuestros 
planes en toda su extensión, con Bu influencia y 
recursos, como nos lo han manifestado en la Jun-
ta mencionada, que se ha constituido pretectora, 
no sólo de la escuela elemental que se abnra eH) 
del presente, bajo los auspicios del Sagrado Cma-
zón de Jesús, sino también del Seminar,o Conci-
liar que esperamos inaugurar el 18 del mismo. 
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CARTA PASTORA! , 

Xo nos resta más, sino exhortaros á prestar á 
tan grande obra vuestra fiel cooperación, haciendo 
el sacrificio de desprenderos de vuestros hijos y de 
vuestros recursos para coadyuvar á l a fundación de 
este plantel, que encierra el porvenir de la Iglesia 
de Tabasco, y, como lo esperamos, el bienestar délos 
pueblos del Estado, víctima hasta hoy de las plagas 
de iodo género que sirvieron de remora ásus adelan-
tos materiales, no menos que Í»1 progreso intelectual 
y moral de sus moradores. Pero no olvidéis que 
inútiles son los esfuerzos del hombre, cuando la 
Providencia 110 corona sus empresas. Xo olvidéis 
aquélla sentencia con que ol Peal Profeta no sad-
vierte que si Dios 110 edifica la casa, vanos són los 

4pfuerzos de los brazos empeñados en construirla: 
Km Doniinus oedifieaverit domtrm, in vanum labora-
verunt qui wdijk-antcum. (1) Oremos, pues;,oremosen 
el nombre de Jesús: la fuerza de esta oración es to-
dopoderosa Adjutorium nostrum in nomine Domini. 
"Xuestro auxilio, en el Nombre del Señor", noce-

* seis de repetir en unión del Pastor que os bendiee, 
pidiendo con instancia vuestras fervorosas oracio-
nes. 

Esta Carta será leida en nuestra Catedral, 
Parroquias é Iglesias de la Diócesis, el primer 
Domingo después de su recepción. 

Dada en el Palacio episcopal de San J uan 
Bautista; á primero de Enero del año del Señor de 
mil ochocientos ochenta y siete. 

t PERFECTO, 

l l ) Ps . c x s v i . C. 1. 




